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INTRODUCCIÓN 




			



			 






			(Mi editor quería llamar INTRODUCCIÓN a este apartado; yo prefería llamarlo «Ojalá este libro no hubiese existido jamás», pero como podéis comprobar, soy inflexible e insobornable. Roger, gracias por el Gin-tonic.) 




			La conciencia ajena es un avispero: agítala y te picarán  incluso en lugares donde jamás imaginaste. Soy consciente  de que escribiendo este libro me meto en un jardín del que  saldré de todo menos bien parado. Y eso «me pone» hasta no veas cuánto. Pero si agitando conciencias ajenas y llevándome todo tipo de piropos, consigo que UNA persona, al menos UNA, vea algo de luz entre tanta oscuridad, cualesquiera de mis picaduras ya habrán valido la pena. 




			También soy consciente de que me dirijo a un público nada comercial. Son gente que las está pasando putas mal,  con el poder adquisitivo tocado de muerte, y que lo último  que necesitan es que les vendan un libro en el que un capullo tipo como yo les vaya dando consejos sobre nada. Pero también creo que la experiencia propia sólo es realmente útil cuando se comparte. Y para eso escribo. No para  descubrir la sopa de ajo, sino para compartirla. 




			Hablando de consejos, soy el peor indicado para darlos. Mis escasos éxitos profesionales han sido casi siempre fruto de la casualidad. No tengo ni puñetera idea de casi nada. Si supiera de lo que hablo, no saldría por la tele. De hecho, cuando sé de algo, normalmente me lo callo. Por eso me paso el día largando, y no paran de llamarme de todo tipo de sitios para que les dé mi opinión sobre cualquier cosa. Y yo, como no podía ser de otra manera, acepto, previo pago del caché de un experto mundial en el tema. 




			Además de eso, pasé casi un año en paro, un año que no desearía repetir jamás, pues no fue precisamente la experiencia más agradable de mi vida. Pero también es cierto que ahí aprendí muchas cosas. Entre ellas, hoy sé que esa situación se puede repetir en cualquier momento, y vivo con esa idea todos los días. Y también sé que, como dijo uno de mis ídolos, tengo poco talento, pero bien aprovechado. 




			Pese a todo eso, aquí estoy. Dispuesto a darte consejos  que no me has pedido. El primero va a ser que desconfíes. Así, en general. 




			Desconfía de los políticos. Ellos quieren algo de ti, lo quieren cada cuatro años y harán lo que sea para conseguirlo. «Lo más urgente para crear empleo es evitar que se  destruya. La reforma laboral ya ha demostrado que no lo logra.» Xavier Vidal-Folch tiraba la toalla en este lúcido artículo1 de enero de 2013, y la realidad no ha hecho más que darle la razón desde entonces. Si esperas salir de ésta gracias a los políticos de este país, ya puedes sentarte y esperar a la próxima reforma laboral, que imagino que llegará con  el próximo cambio de Gobierno, cuando lo haya, claro. 




			Desconfía de los sindicatos. Ya sabes, esos que hasta hace poco se sentaban en los consejos de administración de las cajas de ahorros —ahora quebradas—, llevándoselo crudo y cobrando, literalmente, lo que no está escrito.2 Eso  por no hablar de malversación de fondos dedicados a la formación,3 fraude con fondos públicos,4 giro de facturas falsas5 y amenazas a sus proveedores,6 y todo, por supuesto, presuntamente. 




			Desconfía de los expertos. Me fío más de los chimpancés. Son —normalmente— más fiables y más baratos. O al menos eso es lo que descubrió en 2005 Philip Tetlock, profesor de psicología en la Universidad de Pensilvania, cuando  publicó un estudio menos famoso de lo que debería en el que había monitorizado durante veinte AÑOS más de 28.000 predicciones realizadas por 284 «expertos» de todo tipo: periodistas, asesores gubernamentales, periodistas, gente de reconocido prestigio... Sus predicciones demostraron ser mejores que el puro azar. O, lo que es lo mismo, no eran más fiables que lo que habría elegido un MONO. La mayoría de  los expertos son justo los LISTOS que nos metieron en este lío. Ya fuese por acción, omisión o miopía, ellos son cómplices de la que nos está cayendo. Y si no, pregúntale a don Luis de Guindos a qué se dedicaba antes de convertirse en nuestro flamante ministro de Economía y Competitividad. 




			Desconfía de los medios de comunicación. Se apuntan a lo que vende, que no es necesariamente lo que te conviene. 




			Desconfía de este país. Es el país en el que sentencian a  siete años de inhabilitación a la exalcaldesa de Chipiona (Cádiz) doña Dolores Reyes por (atención) 345 casos de enchufes. Es el país en el que doña Antonia Muñoz, otra alcaldesa, pero de Manilva (Málaga), presuntamente contrató a más de (tachán, tachán) 470 personas a dedo, según informes de la Guardia Civil. Y ojo, porque esto sólo acaba de empezar. El Tribunal de Cuentas, en el último informe de fiscalización del sector público autonómico, relativo a los años 2008 y 2009 (sí, lo publican ahora en 2013, menudo ritmo frenético llevan), reveló que entre las diecisiete comunidades autónomas han llegado a sumar más de seiscientas empresas públicas, que han llegado a costar más de  8.000 millones de euros al año. En sólo cuatro ejercicios —entre 2006 y 2009— acumularon unas pérdidas de explotación de más de 25.000 millones de euros. El día que crucemos ese dato con los más de 1.600 casos de corrupción que están depositados en los juzgados de toda España,7 ya  verás la cantidad de alegrías que nos llevamos. 




			En este país, quien tiene un primo lo enchufa; y si nadie te enchufa, eso significa que el primo eres tú. 




			Y por último, desconfía de mí. Es cierto, además de que  de vez en cuando salgo por la tele —lo cual me sitúa a medio camino entre un chimpancé y un experto—, a día de hoy tengo trabajo, una agencia de publicidad que gana dinero (mucho menos que antes, pero algo todavía sí) y un ego que no me puedo permitir; me quiero por encima de mis posibilidades y encima construyo mi propia marca con  cada paso que doy. Así que, ayudándote a ti, me estoy ayudando un poco a mí mismo; tampoco te creas que hago esto por amor al arte. Además, con la que está cayendo en  mi sector, a lo mejor soy yo el que va a pedirte trabajo de aquí a un tiempo, así que no te fíes de nada de lo que te diga. Ni ahora ni nunca. 




			Cuando todo está realmente mal es justo cuando el único en el que puedes confiar, lamentablemente, es en ti mismo. Por eso hablaremos sobre crear trabajo, no sobre buscarlo. Porque no se puede buscar algo que no existe. 




			Y de esto va justamente este libro. Sobre lo que puedes  hacer mientras los demás no hacen nada por ti. Hasta que,  ojalá, alguien cambie la tendencia y se preocupe por que tú  encuentres trabajo. 




			Por todo ello, preferiría que a partir de ahora hablásemos de autoempleo. De hecho, voy a utilizar el autoempleo  como una actitud que atañe tanto al emprendedor, al empresario, al autónomo como al trabajador por cuenta ajena. Todos deben convertirse en autoempleados, profesionales preocupados por aumentar sus probabilidades de trabajar o, lo que es lo mismo, incrementar su índice de empleabilidad.8 Por eso, en adelante, los utilizaré como sinónimos, aunque técnicamente no lo sean. 




			El autoempleo, entendido como la actitud emprendedora, es ya una de las competencias más demandadas en las grandes y pequeñas empresas9 en la sociedad del conocimiento. El comportarte como si la empresa fuera tuya para que algún día acabe siéndolo de verdad. Y sin embargo, según el experto en autoempleo Sergio Fernández: «En  Estados Unidos el 65 por ciento de los jóvenes se autoemplea; en Europa es un 40 por ciento la gente joven que se autoemplea; aquí en España es un 3 por ciento... Si sólo hay un 3 por ciento de personas que se autoemplea quiere  decir que hay unas creencias detrás que están sustentando  todo eso».10 Vamos a tratar de plantarle cara a esas creencias, que, como escribió Félix Ovejero, «desafiar es cambiar una fe por otra». 




			Además, según la Harvard Business Review,11 una de las cinco mayores causas de arrepentimiento profesional es «el no haberlo intentado», el no haber probado a poner en marcha ese proyecto propio, ese sueño que tuvimos y que jamás nos atrevimos a materializar. Así que puede que  aún estemos a tiempo de evitarte un futuro trauma. 




			Por último, citando a la maravillosa ministra de Empleo Fátima Báñez (quien, cuando escribo estas líneas, con  un 27 por ciento de desempleo y un 54 por ciento de paro  juvenil, todavía ostenta el cargo, olé por ella): «España ha sido y va a seguir siendo un país de emprendedores».12 Un  gran mensaje, sobre todo si lo que se pretende es que la gente deje de buscar trabajo para que bajen los índices de paro, lo que se conoce como el fenómeno de la desactivación, que tan bien le va al Gobierno para poder sacar pecho  en la Encuesta de Población Activa (EPA).13 Pero lo peor es  que, aunque nos fastidie, la ministra tiene razón, el 90 por  ciento del entramado económico de nuestro país está compuesto por pequeñas y medianas empresas (pymes) y autónomos, los cuales, en conjunto, han llegado a generar  hasta un 70 por ciento del empleo en sus mejores tiempos.14 Poca broma. 




			A lo largo de las siguientes páginas, vamos a repasar una a una las cincuenta excusas más comunes que puedes  darte a ti mismo y a los demás para quedarte como estás, en tu zona de confort, buscando que alguien te contrate y  echándole la culpa de todo lo que te ocurre a los demás. 




			Si trabajas como experto en el tema, seguramente más  de un capítulo te parecerá demasiado obvio. Si trabajas en  marketing, verás que la mayoría de lo que se explica está recogido en los manuales de personal branding. En cualquier caso, si ya conoces tu vocación, si ya has creado tu negocio o si ya estás trabajando, no seré yo quien te pregunte qué carajo haces leyendo un libro que no va dirigido  a ti. Aunque a mí, mientras lo compres... Pero es que, además, y por el mismo precio, vamos a analizar qué hay de verdad en cada una de esas excusas, y cómo abordarlas, en  el caso de poder hacerlo. Y, por supuesto, vamos a intentar  dar con las principales claves, consejos y alternativas de solución donde las haya, claro. Por eso, éste es un libro tanto para consultar páginas aleatoriamente como para leérselo de cabo a rabo. ¿Ves qué bien?, ya te he calzado un  dos por uno y todavía no hemos ni empezado. 




			En resumen, no creo que este libro vaya a descubrirte la sopa de cebolla (la de ajo ya la descubrimos hace unos párrafos); como mucho vamos a intentar desmontar algunas creencias y a confirmar otras, pero, de cualquier modo,  vamos a demostrar que estar parado no significa lo mismo  que quedarse quieto. Y todo, con casos y consejos eminentemente prácticos. Porque de teorías ya andamos cargaditos todos. Y porque el empleo no es más que el uso más o menos lucrativo de lo más valioso que tenemos, que es nuestro tiempo. 




			Digo vamos, porque este viaje no lo he realizado solo. Sí, éste es el primer libro que no escribo yo mismo con mi mecanismo. Para lo bueno y para lo malo, he contado con la sabiduría, los conocimientos, la dedicación y el asesoramiento de tres grandes personas (los llamaría negros, pero  ya han dejado de serlo desde el momento en el que los declaro y blanqueo su situación). A mi lado, escribiéndome, ayudándome, soportándome, documentándome y corrigiéndome han estado el escritor, editor y crítico musical Juan Carlos Moreno Delgado15 y mi editor y amigo Roger Domingo. Las partes que te gusten de este libro seguramente las habré escrito yo, y si hay algo que te desagrada,  ahí tienes sus nombres y apellidos para reclamarles lo que haga falta. Y he dicho tres personas, porque también ha estado ahí mi mujer Ruth Jiménez, la arquitecta de todas mis emociones y el pilar de mis razones. 




			A su hijo Julio, que también es el mío, va dedicado este  libro, deseando que para cuando él se incorpore al mercado laboral, la trigésimo cuarta edición de esta obra figure ya en la sección de ficción histórica. 




			Bienvenido al libro que no debería haber existido jamás. 




			Bienvenido a No busques trabajo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
TODO EMPEZÓ UN 19 DE MAYO DE 2013 




			



			 






			Como cada domingo, publiqué mi columna semanal en El  Periódico, una columna que en pocos días se convertiría en  la más compartida de mi vida, la más retuiteada del país, la  más comentada en mi blog,16 una columna que aparecería  en la radio, en la prensa, en la televisión, una columna que  sería recitada en congresos sobre el empleo de toda España, una columna que hizo que me paseara por toda la geografía española dando conferencias y hablando de ella, una columna que acabaría cristalizando en este libro, una columna que, más que una columna, era una invitación, una invitación que arrancaba así... 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
NO BUSQUES TRABAJO 




			



			 






			(Artículo publicado el domingo 19 de mayo de 2013 en ElPeriódico.com.) 




			No busques trabajo. Así te lo digo. No gastes ni tu tiempo ni tu dinero, de verdad que no vale la pena. Tal como está el patio, con uno de cada dos jóvenes y casi uno de cada tres adultos en edad de dejar de trabajar, lo de buscar trabajo ya es una patraña, un cachondeo, una mentira y una estúpida forma de justificar la ineptitud de nuestros políticos, la bajada de pantalones eurocomunitaria y lo poco que les importas a los que realmente mandan, que por si aún no lo habías notado, son los que hablan en alemán. 




			No busques trabajo. Te lo digo en serio. Si tienes más de treinta años, has sido dado por perdido. Aunque te llames Diego Martínez Santos y seas el mejor físico de partículas de Europa. Da igual. Aquí eres un pringao demasiado  caro de mantener. Dónde vas pidiendo nada. Si ahí afuera tengo a veinte mucho más jóvenes que no me pedirán más  que una oportunidad, eufemismo de trabajar gratis. Anda, apártate, que me tapas el sol. 




			Y si tienes menos de treinta años, tú sí puedes fardar de algo. Por fin la generación de tu país duplica al resto de  la Unión Europea en algo, aunque ese algo sea la tasa de desempleo. Eh, pero no te preocupes, que como dijo el maestro, los récords están ahí para ser batidos. Tú sigue esperando que los políticos te echen un cable, pon a prueba tu paciencia mariana y vas a ver qué bien te va. 




			Por eso me atrevo a darte un consejo que no me has pedido: tengas la edad que tengas, no busques trabajo. Buscar no es ni de lejos el verbo adecuado. Porque lo único que te arriesgas es a no encontrar. Y a frustrarte. Y a desesperarte. Y a creerte que es por tu culpa. Y a volver a hundirte. 




			No utilices el verbo buscar. 




			Utiliza el verbo crear. Utiliza el verbo reinventar. Utiliza  el verbo fabricar. Utiliza el verbo reciclar. Son más difíciles,  sí, pero lo mismo ocurre con todo lo que se hace real. Que se complica. 




			Da igual que te vistas de autónomo, de empresario o de empleado. Por si aún no lo has notado, ha llegado el momento de las empresas de uno. Tú eres tu director general, tu presidente, tu director de marketing y tu recepcionista. La única empresa de la que no te podrán despedir  jamás. Y tu departamento de I+D (eso que tienes sobre los  hombros) hace tiempo que tiene sobre la mesa el encargo más difícil de todos los tiempos desde que el hombre es hombre: diseñar tu propia vida. 




			Suena jodido. Porque lo es. Pero corrígeme si la alternativa te está pagando las facturas. 




			Trabajo no es un buen sustantivo tampoco. Porque es mentira que no exista. Trabajo hay. Lo que pasa es que ahora se reparte entre menos gente, que en muchos casos  se ve obligada a hacer más de lo que humanamente puede.  Lo llaman productividad. Otra patraña, tan manipulable como todos los índices. Pero en fin. 




			Mejor búscate entre tus habilidades. Mejor busca qué sabes hacer. Qué se te da bien. Todos tenemos alguna habilidad que nos hace especiales. Alguna singularidad. Alguna  rareza. Lo difícil no es tenerla, lo difícil es encontrarla, identificarla a tiempo. Y entre esas rarezas, pregúntate cuáles podrían estar recompensadas. Si no es aquí, fuera. Si  no es en tu sector, en cualquier otro. Por cierto, qué es un sector hoy en día. 




			No busques trabajo. Mejor busca un mercado. O dicho  de otra forma, una necesidad insatisfecha en un grupo de gente dispuesta a gastar, sea en la moneda que sea. Aprende a hablar en su idioma. Y no me refiero sólo a la lengua vehicular, que también. 




			No busques trabajo. Mejor busca un ingenuo, o primer  cliente. Reduce sus miedos, ofrécele una prueba gratis, sin  compromiso, y prométele que le devolverás el dinero si no  queda satisfecho. Y por el camino, gánate su confianza, convéncele de que te necesita aunque él todavía no se haya dado cuenta. No pares hasta obtener un sí. Vendrá acompañado de algún «pero»; tú tranquilo, que los «peros»  siempre caducan y acaban cayéndose por el camino. 




			Y a continuación, déjate la piel por que quede encantado de haberte conocido. No escatimes esfuerzos, convierte su felicidad en tu obsesión. Hazle creer que eres imprescindible. En realidad nada ni nadie lo es, pero todos pagamos cada día por productos y servicios de los que nos  han convencido de lo contrario. 




			Por último, no busques trabajo. Busca una vida de la que no quieras retirarte jamás. Y un día en el que nunca dejes de aprender. Intenta no venderte y estarás mucho más cerca de que alguien te compre de vez en cuando. Ah,  y olvídate de la estabilidad, eso es cosa del siglo pasado. Intenta gastar menos de lo que tienes. Y sobre todo y ante  todo, jamás te hipoteques, piensa que si alquilas no estarás  tirando el dinero, sino comprando tu libertad. 




			Hasta aquí la mejor ayuda que se me ocurre, lo más útil que te puedo decir, te llames David Belzunce, Enzo Vizcaíno, Sislena Caparrosa o Julio Mejide. Ya, ya sé que tampoco te he solucionado nada. Aunque si esperabas soluciones y que encima esas soluciones viniesen de mí, tu problema es aún mayor de lo que me pensaba. 




			No busques trabajo. Sólo así, quizá, algún día, el trabajo te encuentre a ti. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
EXCUSA 1. TODO ESTÁ FATAL 




			



			 






			Nah, ¿seguro? No sé en qué te basas. ¿En el 27 por ciento de desempleo? ¿En los 1,8 millones de familias con TODOS  sus miembros en paro? ¿En la deuda que ya supera el 90 por ciento del PIB y que nadie se atreve a decir cómo la vamos a poder pagar? ¿En las más de 1.600 causas depositadas en los juzgados de nuestro país que tienen alguna relación con el cohecho, la malversación y el desvío de capitales, en definitiva, con la corrupción política y económica?17 ¿O en los más de CINCO años que llevamos soportando esta vergonzosa situación mientras los responsables de un lado y del otro, de izquierdas, de derechas, del centro y padentro se ponen TODOS de perfil? Yo creo que te quedas corto. Todo está PEOR que fatal, es un DESASTRE. De principio a fin. Sin concesiones. Sin matices. Sin peros. No es aquello de «salvaríamos tal o cual parte», no. Aquí no se salva ni el apuntador. Ni yo mismo; si nos pusiéramos, seguro que acababa saliéndome algún trapo sucio. 




			El caso es que no hace falta ser un experto para darse cuenta de que todo va de mal en peor. Es más, aquí no hay  exageración alguna: cuando se dice «todo», es todo. Aunque siempre haya algún listo al que esto de la crisis le ha valido una jubilación dorada como premio por haber hundido su banco jugando al Monopoly con el dinero de otros.  A ti y a mí nos habrían metido en la cárcel, pero, en esto de  la ley, pasa que siempre hay algunos más iguales que otros... ¿A que sí, Iñaki? 
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